
Año XVI. 30 AgostoJl876. Nüm. 4.486 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
i , . . • : . ^' ''' - ' 

Cartagena: Libfrato Montclls y Garn'a. Xfayor 2i, Mii-

PRECIOS DE SUSCRICION. 

S E O U I M D A ^F>OOA_ 
.'«tMIW 
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EL TEMPLO. 

Uo amigo mió, p^rsoiM muy sim
pática á quién aprecio iiiuolio, me 
deciaun día, Ükülandü i\*> misanii-
guos iíniáíilos'aoorca d>' ii vi.jiíc.i-
tediáí^ de'Cartagena, á iiosoiros <toí 
cartiígfená^is) lo que iio» itiUrona es 
el tertî lo.'WNo%e m« ocultó que lo qué 
mi amigc/'q"**"*'* decir con esa fíiiS*' 
iróiíitía ei-ü, qu* Cartagena n.^ce^itli-
ba dírigir^iu atenoiw sobro otr^' 
nece¿dadÜs apr- miantes, couo el' 
•aneamienlo del altfníjarrla tíalda' 
de agtiaf,*la rt^ejora de las calles y 
cammott, y otí-As que podrían • etiO-' 
mera^^; V^^ci^»"» cuantío luMerÁ-
podido entablar'ü'ííá'p\^<?i»íi«w' wobie 
la prefeiencia de esas atenciones, 
confotlWttw^to c«n el modo de 
pensatl de W»! éstóH îer famoso, pra-
fiero fttlTiglrwî  4» yúbüco, c^\ie me 
escuotíiliiÉ•quizá eli parte, ctfn sim
patía, éíMtlettttr* uriíi dl*5Ü9,lDíi pii-
v«da^f»i|qíW« hértfi» urtor^i^pio 
de aaiboi^ «««éHfKetttM, sin Irentvtj'a 
moráir.ítglíiwJ •« «i»«:4*''" • " . 'v 

Aprovechando Ijoy la c\vt}\itinXi(ii-
cia mi¥msn '-^émufítíméúiío^ ái 

de coittrÜtivMé ó\Jst\iiHitíWi{Íf(!r de 
uñad»itt^ttives NltiHlái Ufábat^á-
dral, t^ié^&f^em piárecé diiiénaia 
ruina por aquella partgf voV 4'daf'' 

aimpitico amigo. Í̂ IKMM. 

El " 
iagraao a Du)8,.ó^«lja¿r^da, rî ,4a, ^̂ l" 

lejos de mér^fi44(3;?A«0.i?"'» q"** 

le uiiiMi %ím^^mñ^y'^ wempw. 
la eapansi'on mas grHndi<».s| de fiii' 
aenttmiento podeinMinino an la hu-
maniáadlMMÍ^*'*' Oén4r»^^itVt-
dad rii^i'fivit d8 i!íí**Ve'w.;v'Bir ;p.r 
pocas v e c e s | g | ^ " j m í 3 i W 3 H 
8Ígno.jft»^U53*g*ca'<*« ••» a*"4«» "', 

8alien¿M^AÍu*agr*liC0« d*l«« vi,:*^ 
•itudei mv ü̂u pá̂ á';" íli i^Mh d« 
SalornÓB ¡Mitioa 1» '¿pov;« -ro»» g»V"o-

íiii di-'l pueblo jii'lio: fija para siem-
, pru suoentio d-'iicrion en Jerusaleo, 
I lurnia un r< ino «le lo (jue hastaen-
i tmice» no llabiao sido mas que tri-
i bus y 1.1 n iciooilidU'i jinlia desaiia-
i-rece cuaoilu ene temptíi (S di'sti nido 
' poc li)S roniauos. La cúspide de la 

giuiKlt'Za de la anticua Grecia está 
I «o el P.iitfi\oii, ieiii[)lo de Minerva; 

lad'-liis roinanosen el Panteón tem
plo de todos los diosi s; la díl imperio 
griego de *lonslai'titiO|da en Santa 
Sofii; »n San'Ptftlro de Roma la del 
Ponlifie.uJo católico; en ef'Escorial la 
Uelif*M(íííhi'qui.» • gpañrtla. Espresion 
de tos tnáM'*néiuic6í4" étitusiasraoi», 
t-sos •m6nuin*euíníi'soiV las primerai 
•míravillalí del. gértiohumano, el or
gullo maA'bgiiimo de los pueblos 
que los contilituytjPófi.' 

lístuiliad stliftra-nuellra Espafüí, Y , 
ti tempfo'os díiá etí rfíiiy pocas ho
jas «u IristtyiíA, sui vicisitudes, su 
elevación y su caida. Los pobres y 
poKiotoK ti-tnplos romanos ó bizan
tinos os señalaián los i iidos y tra-
liajosos primeros siglos (Jela rostun-
racion; los templos ojivales y góti
cos, tan esbeltos tan graciosos, tan 
bellos, os niar'carán los últimos si
glo» de esa rnisma restauración, épo-, 
Caidéexáltá-ion r«fligî 'sa, de risueñas 

''•fes^eranr.as, de glorfósas recbnquii^-^ 
'itai<, dil «?»pai\siófjes poí^tica»; tos tom-: 
pl<^8*«bintiffo3 y granclioaos"del re-
nafcimfentó'demostrarán él punto 
culnii'i^atifií'de aquélla iVl'onai-'quiá', 
«Uicuyós dorfíiirióé riurii^a se poma 
él Sol',' la ter'fí'bl'e preponderancia de 
la Inquisición, et imperio del fabatis . 
ma y'del absoludsmb mas vigorosos: 
losjtemploá'churriguerek'cos serán la 
keflaf tna*'lH3liiiriós'a, do nuestra pos-
iraplon'y décaidencia. 
' Segiít-amertté que para sentir que 

exifettíuti Dios para adquirir sin racio
nar él j»rofundo coovencimieritod'j 
•fita verdad, que algunos quisi^raq 
ne^ar, 1̂  tnéjíV'de todas las pruebas 
es fentkVrí/tí .'íi una', anücible v ciará 

' .ii^uhd u1 (ilé (é uha elev>damontaña, 
á la»'otífíá'é'líel iTlUgidór.océano, y 
cóiitetnpliiy'con att'rnuibn osainmen-
't'\ lióvéd'á">yesllila de aZul, sembrada 
deinnumeiubles sbles^'que girando 
N ĝlbs y sigjy*,' 4(í$pi iben brbitas y 
uia^ 01 bitas," alimentan quizá millo

nes de seres y arrojan maros y ma- j 
nis deluz, de calor y'de lectricidad. 
lOli! entoncessi,qtie sosienteá Dios", 
pero también ul lü lo de aquellas 
asombrosas grandezas ¡que peqiie-
íio so siento el hornbi e! 

Ahora, entrad en nd hermoso tem
plo, gótico 6 bizantino: también en 
él seotireisá Dios;¡p ro deque mo
do tan distinto! Ahí admiráis la 
poesía de las línois horizontales ó 
Verticales, la i;i-acia d* los perfiles, 
la sombra de I;i estonsion, los tnis-
torios de la lu?.: allí os estasiarcis 
contemplando Ins tn iravillas de la 
piutur» y déla escultura en los al
tares, y en los coros, un lo» pulpitos, 
ó escuchando los «ot«mnes y máge*-
tiiosos sonidos de un órgano pode
roso: allí vibrará con mas fuerza 
q<jo mniica en el huctior de vues
tro ser «I sentimieTfto de lo ideal 
en la/$ bellas arto^: alli os aealtará 

I con mas vigor la ide;i de la perfec-
i cion abso^lul», de Dios, del gran Ar-
j tiüüe del uoiveiso; poro al recono-
, cera ase gran Artílica como fuente 
I de lodí̂ s, aquellas sublimes concep

ciones hum'anas, os enorgulleceréis 
hjgilimamente de cjue esa» prodi
giosas concepciones hayan brotado 
del itgrebrotlet homtrr*;''"6r teñí pío 
mas admirabí^. coiis^gcado á Dios. 

No liableis con ironía del templo: 
eüa pfiiJj i;iULme<^ia.,ai;ruiM a da-vOJtu» 
dral, construida a íin«s del si
glo 10 ó principios del 17, en loqué 
roctríico mis opiniones antenoreS, 
marca el principio de la restauración 
UQ vuestra querida ciudad, destroza
da y derruida sucisivamento por 
Vándalos, por godo», por romanos, 
pur uiurod y piratanral deiredor de 
uiU s«) agruparían los inmigrantes 
atraidoj pur iu seguridad de su mag-
hiUcu puerto natural: conocido este 
puerlu tan ¡seguro, Felipe V áprin-
cipioH del siglo 18 irfa en él la maeá-
iranz4; puuo deSiiues Fernando VI 

' crea el Arsenal: Darlos III fomenta 
hi<)go la marina: el miismo Gó^rluslU 
S enseguida Carlos IV levantan las 
murallas y (iaifctdto»̂  baeea de vues
tro etigrandecimiunCo y do la noni-
bradiade vuestra plata en Europa 
y América. l¿utonees el templo baja 
del monte aillauo, yaunquemezqui

no y desaliñado esteriormeate, de
muestra ya en el interior.que Carta
gena no es ya aquella pobre pobla
ción de 1.600 habitantes de princi
pios del siglo 17, que al ser recon
quistada á fines del 13 de lo» moro», 
habia perdido su silla episcopal por 
la inseguridad quo ofrecía contra 
las embestidas de losenemigo» fron
terizos. 

Hoy os repetiré lo que os dije en 
mis antiguos artículos: no dejeisder-
rumbarse por completo la vieja ca
tedral; restauradla, porque mientras 
exista, os recordará que vuestra 
ciudad fué en otro tiempo metró
poli eclesiástica y civil de la tercera, 
parte dé España,y os animará á re
conquistar con vuestros nobles es
fuerzos aquella grandeza que desgra
cias sin cuento os arreUaiaruu. £»*-
belleced el templo de Santa MariSi 
porque asi daréis un elocuente,tes
timonio délo que habéis adeíanta-
do. Pensad que el ter^plo nos reúne 
á todos en el recogimiento y en U 
oración; que el templo nos eleva á 
Dios, nuestro padre; y que en el 
templo encontramos, mas que en 
otra parte alguna, la fé que mas nos 
alienta, la esperanza )ue mas nos 
reanima, el amor mas puro, mas 
dulcu y mas agradable á nuestro co
razón. 

' ' MANUEL MARCÓ. 

Bflisceláiliea 
v i i ' i « i * i i i i t i 

Prüverl4o¿) chiuos.-rLa burla es* 
el reláinpago de la calumnia. 

El hombre puede inclinarse ante 
la virtud: la virtud, nq se inclinará 
aytcel hombre. 

El placer de la virtud, ó de hacer 
bi(Mi, es el único que cno hastia.» 

La madre mas afortunada en 
«hijo&ji>,,es la que «sólo tiene varo
nes». 

Miante más el que más habla de 
si mismo. 

Las cosas urgentes deben hacer-
se despacio; y las que no urgen, 
aprisa, i 

Un día valo por tras al qu» haco 
las cosas á su tiempo. 


